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partir de materias primas no derivadas del
petróleo, como los combustibles sintéticos
fabricados a partir de CO2 e hidrógeno
verde, así como los biocombustibles pro-
ducidos a partir de biomasa. 

“Con todas estas vías diferentes, estás
produciendo algo que es casi indistingui-
ble del combustible para aviones actuales.
Entonces, no hay necesidad de cambiar
por completo de avión. Por lo tanto, pue-
des ejecutar la infraestructura existente y
no emitir”, afirma. 

Según el Departamento de Energía de
EE.UU., en comparación con el combusti-
ble de aviación convencional, usar solo
combustible SAF en los aviones puede re-
ducir las emisiones de gases de efecto in-
vernadero hasta en un 94%, dependiendo
de la materia prima y la tecnología usada,
dice Paltsev. 

Pero, actualmente, agrega, “el SAF está
disponible en EE.UU. y Europa en cantida-
des limitadas. Sin embargo, no hay SAF en
América Latina en este momento. Así que,
en el futuro, habrá que aumentar la pro-
ducción de SAF”. 

A NIVEL REGIONAL

La buena noticia es que el estudio arroja
que América Latina tiene una potencial
ventaja competitiva para la producción de
SAF. En el caso de Brasil, los cultivos bioe-
nergéticos ofrecen ventajas en compara-
ción con otras regiones del mundo. Asi-
mismo, Chile tiene potencial para la pro-
ducción de combustible sintético, debido
a sus recursos solares y eólicos para produ-
cir hidrógeno verde, aunque la tecnología
requerida está inmadura.

Por eso, para Paltsev es clave la coopera-
ción entre países. “Creo que la estrategia
para Chile, la opción a corto plazo, es cola-
borar con países como Brasil, donde ve-
mos que los costos de SAF de base biológi-
ca son menores que el costo en Chile. Al
mismo tiempo, entiendo que es necesario
apoyar a los productores nacionales. En-
tonces, la ventaja comparativa de Chile es-
tá en el combustible sintético”.

Pero cabe destacar que el precio actual
del combustible de aviación ronda los 0,70
dólares/litro y los costos de SAF previstos
para las plantas maduras de biocombusti-
ble en Brasil son de 0,90 a 1,60 dólares/li-
tro, y para la plantas maduras de combus-
tible sintético en Chile son de entre 2 y 4
dólares por litro.

En ese sentido, el aumento del costo del
combustible afectaría directamente el pre-
cio de los pasajes, lo que repercutiría en la
demanda de aviación, la conectividad y el
crecimiento económico. “En la actualidad,
las aerolíneas destinan aproximadamente
un tercio de sus gastos operativos al com-
bustible. Si el combustible va a ser el doble
de caro y actualmente es más del doble de
caro, ¿cómo va a afectar al precio de los pa-
sajes? Todo va a ser más caro”. 

En ese escenario, Paltsev dice que “la
clave es trabajar con los responsables po-
líticos, con los gobiernos, para reducir ese
costo, para ofrecer incentivos”. Como
ejemplo señala que el Inflation Reduction
Act de EE.UU. “está dando 1,75 dólares
por cada galón (más de 3 litros) de SAF
producido”.

Y recuerda que si bien los SAFs son la vía
de descarbonización más importante,
también serán necesarias otras medidas
para alcanzar cero emisiones netas de car-
bono como nueva tecnología para las ae-
ronaves (renovación de la flota y formas al-
ternativas de propulsión), eficiencias ope-
racionales y del tráfico aéreo, así como
mecanismos basados en el mercado, co-
mo las compensaciones de carbono.

P
ara Sergey Paltsev, director ad-
junto del MIT (Instituto Tecno-
l ó g i c o d e M a s s a c h u s e t t s ,
EE.UU.) Joint Program on the
Science and Policy of Global

Change, la descarbonización de la avia-
ción “es un gran reto, pero es necesario”. 

Por ello encabezó el estudio “Opciones
para descarbonizar la aviación en América
Latina de una manera sostenible” —finan-
ciado por Latam Airlines Group y Airbus—
que se presentó la semana pasada ante re-
presentantes de la industria y autoridades
durante la conferencia Wings of Change
Americas (WOCA), en Santiago. El estudio
se centró en seis países: Brasil, Chile, Co-
lombia, Ecuador, México y Perú, con resul-
tados preliminares para los primeros dos. 

En el panorama actual —de acuerdo
con el especialista— “el combustible para
aviones a base de petróleo emite 89 gra-
mos de CO2 por megajulio (gCO2/MJ). (...)
En el caso de Chile, suponen unos 3 millo-
nes de toneladas de CO2 al año. Las emi-
siones mundiales de CO2 procedentes de
la aviación son del orden de 800 a 850 mi-
llones de toneladas al año”. 

Y según las proyecciones, “si nos fijamos
en los próximos 20 a 25 años, se espera que
la demanda de aviación (...) se duplique o
sea algo más del doble. Esto significa que si
no hacemos nada, las emisiones se dupli-
carán”, dice Paltsev. 

No obstante, en 2021, las aerolíneas
miembros de la Asociación Internacional
de Transporte Aéreo (IATA, por sus siglas
en inglés) aprobaron una resolución para
lograr cero emisiones netas de carbono en
2050. Además, la Organización de Avia-
ción Civil Internacional (ICAO, por sus si-
glas en inglés) adoptó un objetivo aspira-
cional a largo plazo para la aviación inter-
nacional de cero emisiones netas de car-
bono en 2050.

En este camino, “el combustible de avia-
ción sostenible (SAF, por sus siglas en in-
glés) va a ser el componente principal para
descarbonizar este sector”, asegura Pal-
tsev. “Es un combustible que te permite
volar el tipo actual de aviones. Actualmen-
te, no se puede poner más del 50% (de este
tipo de combustible), pero todos los fabri-
cantes de aviones están trabajando para
conseguir que los aviones sean compati-
bles con 100% de SAF para 2030”, precisa. 

Los SAFs son combustibles fabricados a

“El combustible de
aviación sostenible va 
a ser el componente
principal para
descarbonizar este sector” 
El especialista encabezó un estudio en América Latina
que vio distintas alternativas para llegar a la meta de
cero emisiones netas de carbono en 2050 en esa
industria. Según la investigación, Chile tiene potencial
para la producción de carburante sintético. ANNA NADOR

SERGEY PALTSEV, DEL INSTITUTO TECNOLÓGICO DE MASSACHUSETTS: 

Para alcanzar cero
emisiones netas de

carbono, además de
utilizar combustible
de aviación sosteni-
ble, también es im-

portante la eficiencia
operativa de las

compañías aéreas,
dice Sergey Paltsev. 
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“En los próximos 20 a 25 años, se espera que la deman-
da de aviación (...) se duplique o sea algo más del doble.
Esto significa que si no hacemos nada, las emisiones se
duplicarán”, dice Paltsev. 
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El Grupo
Intergubernamental
de Expertos sobre el
Cambio Climático
(IPCC) subraya que
es esencial reducir
de forma sustancial,
rápida y sostenida
las emisiones de los
gases de efecto
invernadero (GEI)
en todos los
sectores. 

El paisaje árido del desierto de Atacama su-
frió un cambio en los últimos años. En la ac-
tualidad, además de dunas de arena, mon-

tañas y otras bellezas naturales únicas, en este
ecosistema aparecieron cerros formados por mi-
les de toneladas de ropa.

“Producto de la compra e importación de pren-
das de segunda mano (principalmente de EE.UU.,
Europa y Asia) seguido de la moda fast fashion li-
gada a la cultura de muchos países, y que tiene
relación con el uso de indumentaria de tempora-
da y su rápido descarte sin opción de reutiliza-
ción, este lugar se ha convertido en un vertedero
textil sin una solución efectiva”, explica Marcela
Carvajal, investigadora del Laboratorio de Agro-
biotecnología de la U. Federico Santa María.

Pensando en ayudar a solucionar este proble-
ma medioambiental en el norte de Chile, el cual
afecta mayoritariamente a la comuna de Alto
Hospicio (Región de Tarapacá), la experta trabaja
junto a su equipo en la elaboración de un biopro-
ducto —en formato líquido o en polvo— que pue-
da degradar rápidamente los textiles.

Sobre la materia prima con que está fabricado,
Carvajal cuenta que “encontramos bacterias nati-
vas del desierto chileno con la capacidad de de-
gradación de algodón, ob-
tenidas de la zona radicu-
lar de flora autóctona. Son
bacterias benéficas, cuyos
nombres aún no puedo
revelar porque estamos
en un proceso de protec-
ción intelectual”.

Una vez listo el bioinsu-
mo, la idea es aplicarlo en
pilas de compostaje he-
chas con la tela prepicada
junto a otros materiales
orgánicos, y así reducir el
tiempo de degradación.

Sin una ayuda de este
tipo, pantalones, chaque-
tas y otro tipo de prendas
puede tardar cientos de
años en desaparecer com-
pletamente.

“En sistemas controla-
dos como las pilas de
compostaje podemos de-
gradar el textil en tiempos
reducidos menores a tres
meses, según el porcentaje de composición entre
algodón y poliéster”, precisa la profesional.

Así, por ejemplo, una polera 100% de algodón
podría ser “comida” por las bacterias en menos
de un mes.

Carvajal, sin embargo, advierte que los tiempos
son relativos: “Hemos evidenciado que géneros
más densos tardan más en degradarse porque tie-
nen mayor cantidad de fibras, pero el proceso
puede ser modulado de acuerdo a la cantidad de
bioproducto aplicado y la modalidad de aireación
(proceso por el cual el aire circula) que se utiliza.
Asimismo, cuenta si el textil se emplea entero o
prepicado”.

Ahora, los científicos afrontan el desafío de po-
der degradar indumentaria confeccionada 100%
con poliéster, material derivado del petróleo, pa-
ra lo cual están evaluando otros tipos de microor-
ganismos que podrían acelerar aún más los tiem-
pos de degradación.

“Ya hemos visto que algunos hongos tienen es-
ta capacidad, pero es algo en lo que debemos con-
tinuar experimentando”, asegura Carvajal.

Y añade: “Debemos saber que los textiles son
utilizados en muchas actividades industriales, no
solo en la moda, y son un material de desecho al
fin de su vida útil, en particular cuando no existen
alternativas de reutilización. La ciencia tiene un
papel importante no solo en la generación de
nuevo conocimiento, sino que para sentar las ba-
ses para la generación de soluciones tecnológicas
avanzadas y muchas veces vanguardistas. Desde
mi experiencia, la aplicación de enfoques multi-
disciplinarios conectados a problemáticas de la
sociedad permite encontrar soluciones sosteni-
bles con alto impacto”.

Bioproducto en base 
a bacterias ayudará a
degradar ropa en el
desierto de Atacama

EL LUGAR SE HA CONVERTIDO EN VERTEDERO DE PRENDAS:

Una científica chilena logró aislar un grupo
benéfico de estos microorganismos con la
capacidad de “comer” textiles de algodón. La idea
es desarrollar un insumo líquido o en polvo que
pueda utilizarse para acelerar el proceso de
desintegración de estos desechos de la industria de
la moda rápida. CONSTANZA MENARES

El “cementerio” textil afecta principalmente a la comuna de Alto
Hospicio (en la foto), en la Región de Tarapacá.
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Así se ve una tela
ya degradada por
las bacterias.
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Entre otros,
busca
redoblar los
esfuerzos
para proteger
y
salvaguardar
el patrimonio
natural del
mundo. 

Los 17 Objetivos
de Desarrollo
Sostenible
(ODS) son un
llamado de
Naciones Unidas
a los gobiernos,
las empresas y
la sociedad civil
para erradicar la
pobreza,
proteger el
planeta y
asegurar la
prosperidad
para todos al
año 2030. 
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